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PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de Viíces. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.", 2." y 3.° página á 
71 céntimos línea. 
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tNICO PUNTO DE SUSGRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

M0RÜ4 11 DE IBRIL. 

INTERESES MATERIALES. 

AZUFRADO DE LA VID. 

En un número anterior inser­
tamos los buenos resultados de 
6sla operación en un departamen­
to de Francia, donde el oidium 
nizo durante algunos años, lamen­
tables estragos. De conformidad 
< n̂ aquellas y otras noticias con­
testes, el Eco de la Ganadería ha 
Respondido á una consulta, en los 
términos siguientes: 

«iDe todos los instrumentos idea­
dos para azufrar las vides, nin­
guno se usa tanto como el pro­
puesto por M. de la Verne, á con­
secuencia, sin duda, del grande 
elogio que de él ha hecho, des­
pués de varios ensayos compara­
tivos, la Sociedad de Agricultura 
^e la Gironda, en Francia. 

Dicho instrumento viene á ser 
^^a especie de fuelle ordinario, 
PĴ Óvisto en la estremidad de un 
Pequeño depósito en forma de re-
|adera, para que al salir el azu-
^6 mediante la presión del aire 

ado en el interior del muelle, 

se halle muy dividido: el azufre, 
finamente pulverizado, seintroduce 
por la pala superior, provista de una 
abertura adecuada, que luego se 
tapa con un corcho; lo demás del 
aparato representa un fuelle co­
mún, según dejamos dicho. 

En nuestro pais podia hacerse 
uso de un sistema análogo, para 
cuyo fin bastaria practicar una 
abertura, como de media pulga­
da, en círculo, sobre la pala su­
perior de los fuelles ordinarios, 
á fin de echar por ella el azufre; 
luego, tapar con un tapón de cor­
cho: en cuanto á la especie de al­
cachofa agujereada, con que debe 
terminar el aparato, podia emplear­
se al objeto un tubo de hoja de 
lata, terminando en bola y dis­
puesto de manera que enchufara 
en el cañón del fuelle. 

Para que la operación salga 
perfecta, en- lo que se refiere á | 
este punto, deberá el labrador i'i 
obrero introducir el cañón del 
fuelle entre la serie de hojas s(v 
brepuestás, á fin de que llegue el 
azufre á las últimas partes de la 
vid, mas próximas á su tallo prin­
cipal, asi como también á las co­
locadas en la circunferencia; en 
fin, debe tenerse muy presente 
que el éxito del azufrado depende 
principalmente de la habilidad y 

esmero con que se dirija: así que 
se entenderá que la operación ha 
sido bien ejecutada, cuando todas 
las superficies de los órganos de 
la vid, tallo, hojas, flores, granos, 
etc., estén cubiertos de una li­
gera ó tenue capa de azufre, aun 
cuando no sea completa en toda 
su estension. Una capa demasiado 
espesa, lejos de ser provechosa, 
es perjudicial. 

Se economiza mucho tiempo, 
llevando los peones de labranza 
unas seis libras de azufre, metido 
en sacos adecuados, de donde luego 
pueden llenar losfuelíes aldarprin-
cipio á las operaciones en el tras­
curso de la misma. 

Algunos trabajadores suelen sen­
tir, al cabo de un dia de esta 
clase de trabajo, escozor en los 
ojos y ruido en los oidos: para 
evitar estos accidentes, deben ha­
cer lo que sigue: 

1.° No echar el azufre en. los 
fuelles con los dedos, sino con 
una cuchara de hierro ó de palo. 

2." No restregarse los ojos, te­
niendo los dedos manchados de 
azufre y lavarse con frecuencia y 
bien las manos. 

3." Taparse los oidos con al­
godón en rama. 

4." Evitar el ponerse frente al 
viento reinante; es decir, en la 

dirección del viento que pueda 
lanzar hacia aquella parte el azu­
fre en polvo. 

En cuanto al consumo de azu­
fre, puede admitirse, como cálcu­
lo racional, unas tres arrobas pa­
ra cada pié de viña de unas 2.400 
cepas y en una estension de fa­
nega y media de tierra: sin em­
bargo, á cualquiera se le alcanza 
cuanto pueden hacer variar este cál­
culo las circunstancias especiales 
de las viñas, como por ejemplo, 
la altura y volumen de las cepas, 
la habilidad de los peones agrí­
colas, las condiciones del tiempo, 
es decir, si reina sequía ó hume­
dad, calores ó viento fuerte, la in-
tesidad del misnlo mal, etc.» 

Miguel Lope% Martínez. 

CIENCIAS, ARTES Y BELLAS 
letras. 

BLONDÍN. 

Hé aquí algunos apuntes biográficos so_ 
bre el mismo: 

•Nació en lá aldea de Saint-Omer, Pas de 
Calais, Francia, el 28 de febrero de 1824. 
Su padre, antiguo soldado del imperio bajo 
Napoleón I, murió antes que el joven Blon. 
din hubiese cumplido nueve años, dejándolo 

—m— 
^? padre, Bautista, el amor de padre que 
'̂.̂ e en la agonía quiere dar su último sus-

P'ro á quien diera la existencia. 
—ÍY yo qué puedo?...—interrogócon-

'isamente Bautista deBazan. 
—Vos podéis—dijo después de un mo-

""̂ ento de silencio Luisa— os podéis bus-
^^ en la desgracia á esa hija desgraciada, 
9̂*1 que sois de la poUcia secreta—aña-
í'o irónicamente—podéis satisfacer las 
*^gr¡mas de un anciano, envolviéndolas 
^^^ las de una hija. 

•^¡No tengo datos!,.. 
j . "-Permitid que os diga que antes de 
•annaros á esta casa, ya sabia la historia 
' '^lahijademitio. 
• "^Pues bien—replicó Bautista—amor 
P̂ f amor, yó os diré el déla hija al padre 
*? cambio del vuestro á mí. 
i jT"^" totlo sois miserable—dijo Luisa 
^O'gnada—especuláis con el corazón y 
^^ comprendéis que el vuestro algún dia 
^Obien llorará. 
. "^Eptonces, Luisa—esclamó Bautista 
''''ojándose á sus pies con pasión vehe-
enje—-yo os ofrezco espiar mis críme-

•\m-
—¡Ah! 
—Y en tanto que esa joven desgracia­

da llora, sufre y muere aca.so, vos gozáis 
del mundo; su corazón nada dice, insensi­
ble al amor de padre, insensible al de es­
poso, insensible á todo. 

—iPor piedad, Luisal mi sufrimiento 
se agota... esas palabras en vuestros la­
bios son incomprensibles. ¿Quién os ha 
informado tan mal de mí? 

—No tenéis derecho á preguntarme na­
da, vuestra turbación es el juez que os 
acusa, el crimen se lee en vuestra frente. 

—¿Y siendo un criminal, por qué me 
habéis recibido? 

—Porque mi hónrame salva. 
—¿Y para insultarme únicamente he 

venido á veros? 
—No os dije hace un momento, que un 

anciano yace casi moribundo, ese anciano, 
en su delirio, ha dicho tener una hija... 
una hija que fué robada en una noche fa­
tal en que el incendio consumía la casa 
en que se hallaba; esa hija era de un amor 
desgraciado, esa hija, si vive acaso, yace 
abandonada en el mundo, pero el amor 
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mejante áesas visiones alemanas que tau 
maravillosamente nos describe Hofman. 

Bautista, el hombre de corazón de bron­
ce temblaba. 

Temblaba ante una niña. 
Temblaba porque el amor celestial de 

ese ángel hacia desparecer sus pensa­
mientos de demonio. 

TemBlaba porque el amor sentimien­
to hacia olvidar otros amores. 

—Muy grave es el paso que doy—dijo 
Luisa con energía—nó se como califica­
reis esta entrevista; mas sea como quiera, 
cumple á mí el concedérosla mucho tiem­
po hace, continuó Luisa, que me reque­
rís de amores. Mucho tiempo hace que 
ese amor es la cicuta maldita que amarga 
los placeres de la familia: mucho tiempo 
hace que sufro, vos sois la culpa. 

—Yo, encantadora Luisa. 
—Silencio, suprimid esas palabras ga­

lantes que me ofenden, á otra cosa os he 
llamado. 

—Mas... 1 . . 
—Hace algún tiempo—continuó rápi­

damente Luisa—que en esta casa solo se 
26 


